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DON FELICIANO^ DE DUEÑAS, 
Corregidor, Capitán a Guerra por S. M. 
Subdelegado de todas Rentas , Juez de Mon­
tes , Plantíos , Pósitos , Bienes Mostrencos, 
Abintestatos, y Caballería del Reyno de esta 
Villa de Aranda de Duero , y la de Sepul-
be da ¿ y sus Partidos. 

• 

A 
Real Cédula de 

S. M . y Señores del 
Consejo j en cjne pa-
-ía evitar los daños 
"que causa el ganado 
cabrío al fomento de 
los arbolados,se man­
da guardar lo preve­
nido en el cap.16. 
auto i . tit. -j, lib. 7. 
de la Recopilación, 
y en el 21 de la or­
denanza de montes 
en la conformidad 
que se expresa. 

ago saber á la Justiciad vUlAtócwi&dt rüuo 
Concejo \ Vecinos , y demás personas de qualquiera con­
dición que sean como de orden de los Señores del Real 
y Supremo Consejo de Castilla, se me han comunicado 
las quatro Reales Cédulas j que su tenor por su orden 
dicen asi: 

Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Casti­
lla , de León , de Aragón , de las dos Sicilias \ de Je-
rusalén, de Navarra , de Granada , de Toledo , de Va­
lencia , de Galicia, de Mallorca, de Menorca , de Se­
villa , de Cerdeña , de Cordova , de Córcega, de Mur­
cia , de Jaén , de los Algárbes, de Algecira , de Gibraltar, 
de las Islas de Canaria , de las Indias Orientales y Occi­
dentales, Islas, y Tierra-firme del Mar Occéano , Archi­
duque de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante , y 
Milán., -Conde de Abspurg, de Flandes, Tirol y Barce­
lona , ! Señor de Vizcaya y de Molina , &c, A los del 
mi Consejo JJ Presidente , y Oidores der mis Audiencias 
y Cnancillerías , Alcaldes, Alguaciles de, mi Casa y Cor­
te, y á los Corregidores , Asistente, Gobernadores, A l -
caldos anayores y Ordinarios , y otros, qualesquiera Jue­
ces ? 7 Justicias de estos mis Reynos , y Señoríos,, Aba­
dengo y Ordenes , y á todas las, demás personas á quie-
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2 
ncs lo contenido en esta mi Cédula toca o tocar pueda 
en qualquier manera : SABED , que con motivo de habér­
seme representado que se seguían graves perjuicios al fo­
mento de los arbolados con el excesivo número de ga­
nado cabrío , y que para evitarlos convendría extinguir­
lo en ciertos parages , y limitarlo en otros , permitién­
dolo generalmente en los sitios y terrenos ásperos , y de 
ninguna producción ; tuve a bien de mandar se exami­
nase este punto por una Junta compuesta de Ministros 
de acreditado zelo y experiencia en el asunto, y después 
de haberlo tratado y reflexionado con la mayor atención, 
me hizo presente en consulta de treinta de Marzo pró­
ximo ser útil y conveniente al Estado la conservación 
del ganado cabrío , con la limitación que al presente se 
observa, por ser muchos los pueblos ¿que se surten de 
la carne de cabra y macho ;r: por sus producciones de 
la leche tan conveniente á la, salud pública ; por los ser 
bos, que no solo sirven para, las fábricas de velas., sino 
para otros usos de los pastores y gentes pobres" > y por 
las pieles que surten mucho: á la fábrica de curtidos; 
siendo ademas dicho ganadô  un auxilio con que muertos 
vasallos ,mántienen ;susJ familiaŝ !ty .casas , y muy 'con^ 
veniente para el fomento de la agricultura , calentando 
las tierras frías y >mas .quebradas donde se crian ; pues 
para precaver Jos daños .que puedan ocasionar, en 
los montes , esta 'prevenido en el cap. 16. del auto i»°'tit. 
7, lib. j,de la Recop, que ios dueños de las cabras las 
traigan con pastores que cuiden de ellas > y las apacien­
ten en las sierras altas, para, que no hagan daño en los 
montes y plantíos , particularmente en los arboladosrpe-
queños ; y en el 21, de la ordenanza de montes se pro* 
hibe igualmente que las cabras entren en los sembrados 
y plantíos nuevos; y que con vista de todo parecía no 
haber necesidad de nueva providencia, encargando á las 
Justicias y Ayuntamientos el puntual cumplimiento 3f0 
observancia de dicho auto acordado, y ordenanza de 
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montes. Enterado de este dictamen ? y conformándome 
con él , he venido en resolver y mandar que no se ha­
ga novedad alguna en este punto, y que se encargue á 
los Corregidores de cada partido el señalamiento de los 
parages en que no puede entrar el ganado cabrío con 
responsabilidad de ellos, y de las Justicias; y Ayunta­
mientos en caso de contravención, de que cuidarán los^^r 
Jueces de montes, y los de marina en sus respectivos 
distritos! De esta mi Real'deliberación enteró de mi or-

' den. al Consejo el Conde de Floridablanca mí primer Se­
cretario de Estado , á fin de que dispusiese su debida 
execucion ; y publicada en él en veinte y dos de Abril 
próximo , acordó su cumplimiento , y para ello expedir 
esta mi Cédula. Por la qual os mando á todos yaca-
da uno de vos en vuestros lugares , distritos y jurisdic­
ciones veáis mi resolución que queda citada y y. la guar­
déis, cumpláis y executeis , y hagáis guardar g cumplir 
y executar sin contravenirla, ni permitir su /contraven­
ción en manera alguna 5 antes bien para su puntual ob­
servancia, vos los Corregidores procederéis al señala­
miento de los parages en que no puede entrar el gana­
do cabrío con especial encargo que os hago para ello, y 
de que seréis responsables, y á las Justicias y Ayunta­
mientos en caso de contravención > de que mando cui­
den los Jueces de montes , y los de marina en sus res-

1 pe&ivos distritos. Que asi es mi voluntad , y que al tras­
lado impreso de esta mi Cédula , firmada de Don Pe­
dro Escolano de Arrieta mi Secretario > Escribano de 
Cámara mas antiguo de Gobierno del mi Consejo > se le 
dé la misma fé y crédito que á su original. Dada en 
Aranjuez á veinte y siete de Mayo de mil setecientos y 
noventa .• Y O E L R E Y .w Yo Don Manuel de Aizpun 
y Redin , Secretario del Rey nuestro Señor , lo hice es­
cribir por su mandado : E l Conde de Campomanes; Don 
Manuel Fernandez de Valléjo: Don Francisco García 
de la Cruz ¡ Don Pedro Flores : Don Pedro Andrés 
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Real Cédula de 
S. M . y Señores del 
Consejo, por la qual 
se declara que la pro­
hibición de introdu­
cir libros encuader­
nados fuera de) Rey-
no,contenida en kvRe-
alCéduIa de dos deju-
nio de mil setecien­
tos setenta y oélio, 
se ha de entender 
con los libros í|Ue 
vengan de snrtidj^y 
en mas número que 
de un solo exempiar, 
observándose en uno 
y otro caso las for­
malidades que se ex­
presan. 

)r 

• 

Burriel : Registrada: Don Leonardo Marques í por el 
Canciller mayor: Don Leonardo Marques. , 

Es copia de su original', de que certijiúot'JDon 
Pedro Escolano de ¿Irrieta. 

, oi • • - . - . - : . • . • 

Don Carlos por tí gracia de Dios , Rey dé" Casti­
lla , &c. A los del mi Consejo, Presidente y Oidores de 
mis Audiencias y • Cnancillerías, Alcaldes, y Alguaciles 
de mi Gasa y; Corte , y a todos los Corregidores , Asis­
tente , Gobernadores, Alcaldes mayores, y Ordinarios 
y otros cualesquiera Jueces, y Justicias de estos mis Rey-
nos , asi de Realengo, como de Señorío, Abadengo, y 
Ordenes, tanto a los que ahora son, como á los que 
serán ¿& aqui adelante : - Y A SABÉIS, que atendiendo el 
Rey mi augusto Padre á la suplica que le hicieron diferen­
tes Mercaderes y Enquadernadores de libros de esta V i ­
l la , y con el fin de evitarlos considerables-'-daños y atra­
sos que advertían éstos en* sn facultad y caudales y á cau* 
sa de introducirse en el Réyno enquadernados la mayor 
parte délos libros que se gastaban r tuvo; á bien por 
Real "Cédula de dos de Junio de mil setecientos setenta 
y ocho prohibir '.absolutamente la introducción en estos 
Reynos de todos los libros enquadernados fuera de ellos, 
á excepción de los que viniesen en papel, ó á la rústica, 
y de las enquadernaciones antiguas de manuscritos , y 
de libros impresos hasta el principio de este siglo, conce­
diendo- á los Comerciantes de libros y qualesquiera otras 
personas el término de seis meses contados desde la fecha 
de dicha Cédula, para que durante él pudiesen intro­
ducir los que ya tuviesen pedidos á sus corresponsales 
de fuera del Reyno. De la egecucion y observancia de 
esta Real deliberación resultó que algunos Mercaderes de 
libros me expusieron varios perjuicios que de ella se se­
guían, porque á pesar de los encargos que hacían á sus 
respectivos corresponsales de que no remitiesen libros si­
no en papel, les hacían remesas de ellos enquadernados, 

por 



"'5 
por no hallarse de otra manera , teniendo por esto que 
sufrir el gravamen de que en las Aduanas se les quiten 
las enquadernaciones , dexando los libros estropeados, y 
teniendo que hacerlos enquadernar de nuevo , y perder 
este gasto , ó cargarlo á los compradores sobre el pre­
cio principal de la obra; de que se sigue haber decaído 
las introducciones de libros magistrales, y obras muy 
esenciales con notorio perjuicio de la literatura ; por todo 
lo qual pidieron se tomase la providencia conveniente pa­
ra evitar estos daños , reduciendo la prohibición contenida 
en dicha Real Cédula á los libros impresos desde la fe­
cha de ella , ó quando mas desde mediados del S'glo en 
adelante. Esta representación se remitió al mi Consejo 
para que consultase lo que se le ofreciese y pareciese en 

•" el asunto; y teniendo presente los antecedentes quemo-
i tivaron la expedición de dicha Real Cédula , y los dic­

támenes dados por sus Ministros Don Fernando Joseph 
de Velasco j y Don Felipe de Rivero , Jueces de impren­
tas, y mi Fiscal Don Antonio Gano Manuel, me pro-

' puso en consulta de veinte y ocho de Enero de este año 
lo que le pareció conveniente para conciliar el favor y 
protección de la literatura con el de la industria nacional, 
y el objeto de dar oeupacion útil á los artesanos de estos -,, , 
Keynos, que.fue los <̂ue movió a mi augusto Padr;e á :. 

~x la mencionada prohibieron : y por Real resolución\ dicha ';'•;;;;,; 

-n consulta he tenido á, bien resolver ,'que la prohibición con­
tenida en lavexpresada Real ¡Cédula de dos de Junio de •.. .• , J 

-vmil setecientos setenta y ocho y sus declaraciones 5 se, ha 
de entender con los libros que vengan de surtido , y en • 

-£> mas número que de un solo.exemplar, pues en este caso , , 
Kí:no se les quitará la enquadernacion , y en el primero tam-
nepoco se lesr;quitara hasta llegar̂  á-su destino, y en pre­

sencia del dueño, ó eomisionadoquando acuda á sacarlos 
libros después de reconocidos Len <Ja forma acostumbra-
da«-,. á fin.-de que cuide de que no Se maltraten. Publi­
cada en el mt Consejo esta rReal¡{resorción en ¡quince 
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^6 
de Abril próximo , acordó su cumplimiento , y para ello 
expedir esta mi Cédula. Por la qual os mando á todos, 
y á cada uno de vos en vuestros lugares , distritos , y 
Jurisdicciones veáis mi resolución, y la guardéis , cum­
pláis y executeis , y hagáis guardar , cumplir y executar, 
sin contravenirla , ni permitir su contravención en mane­
ra alguna : Que asi es mi voluntad ; y que al traslado 
impreso de esta mi Cédula 3 firmado de Don Pedro Es-
colano de Ar-rieta mi Secretario , Escribano de Cámara 
mas antiguo de Gobierno del mi Consejo , se le dé la 

- misma fe y crédito que á su original. Dada en Aran-
juez á veinte y siete de Mayo de mil setecientos y no­
venta. Y O E L R E Y : Yo Don Manuel de Aizpua y 
Redin , Secretario del Rey nuestro Señor , lo hice es­
cribir por su mandado : E l Conde de Campománes: Don 
Manuel Fernandez Valle jo i Don Francisco García dé: la 
Cruz : Don Pedro Flores : Don Pedro Andrés Burriel: 
Registrada: Don Leonardo Marques : Por el Canciller 
mayor : Don Leonardo Marques. 

Es copa de su original 5 de que certifico : Don 
*á Pedro Escolano de Arr-ieta.^^ 

Real Cédula da Don Carlos por lá ! gracia dé" Dios 3 Rey de Cas-
Lníj^^Tquaí t i l l a > & c . A : l o s del mi Consejo ; Presidente y Oidores 
se permite, que las de lilis Audiencias y Cnancillerías^Alcaldesoj-jp Algüa-
alhajas menudas de a 1 ".-, . . ¿^" -r> . • / s;.i j r^ . , A . 
oro, llamadas Enjo-" ciles de mi Casa y Corte y á los ; Corregidores , Asisten-
yeiado, puedan tras t ¿ Gobernadores , Alcaldes mayores , y Ordinarios, y 
bajarse en estos Rey- f • 7 / ' J w% 
nos con la ley de otros qualesquiera jueces y Justicias de estos mis Rey-
ÍTI °conform¡da<i n o s > a s * d!e Realengo > como'de Señorío, Abadengo y 
que se expresa. Ordenes, tanto á los que ahora^s&n, como á los que se­

rán de aqui adelante; SABED : Que continuando mi Juiíta 
general de Comercio y Moneda con el mayor celo en 
el examen y mejor arreglo de los puntos que'le son re­
lativos y propios de Lsu instituto , me representó ea vein­
te y seis de Oclubfe del año¡próximo pasado sería-con­
veniente permitir quk'-lás alhajas menudas de oro 7 11a-
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madas Enjoyelado; se trabajasen con la ley de diez y 
Ocho quilates. Enterado Yode dicha representación, por 
Real Decreto comunicado al mí Consejo en cinco de 
Mayo de este año , he venido en resolver , que Lis ex­
presadas alhajas puedan trabajarse y comerciarse en estos 
mis Reynos con la ley de diez y ocho quilates , dero­
gando 5 como derogo, la Ordenanza que previene ten­
ga á lo menos la ley de veinte quilates. Y publicado 
én el mi Consejo el citado Real Decreto , acordó su 
cumplimiento , y con inteligencia de lo que para el mo­
do de su execucion expusieron mis Fiscales expedir esta 
mi Cédula. Por la qual os mando á todos y á cada uno 
de vos en vuestros respectivos lugares , distritos y juris-
diciones , veáis mi resolución que queda expresada, y 
la guardéis , cumpláis y egecuteis , y hagáis guardar, 
cumplir y egecutar , sin contravenirla , ni permitir su 
contravención en manera alguna; antes bien siendo nece­
sario dareís los autos 3 órdenes y providencias que con­
vengan á su exacta observancia : Que asi es mi volun­
tad , y que al traslado impreso de esta mi Cédula, fir­
mado de Don Pedro Escolano de Arrieta , mi Secreta­
rio , Escribano de Cámara mas antiguo y de Gobierno 
del mi Consejo \ se le dé la misma fe y crédito que 
á su original. Dada en Madrid á siete de Julio de mil 
setecientos y noventa : Y O E L R E Y 4 Yo Don Manuel 
de Aizpuii y Redin, Secretario del Rey nuestro Señor, 
lo hice escribir por su mandado: E l Conde de Campo-
manes : Don Andrés Cornejo i Don Gregorio Portero: 
Don Francisco Mesía : Don Pedro Andrés Burriel: Re­
gistrada : Don Leonardo Marques: por el Canciller ma­
yor : Don Leonardo Marques. 

Es copia de su original, de que certifico : Don 
Pedro Escolano de Arrieta. 
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Real Cédula de 
S. M . y Señores del 
Consejo , En que re 
prescriben las reglas 
convenientes para evi­
tar todo abuso y mo­
nopolio en el comer­
cio de granos, reno­
vando las prohibicio­
nes y penas conteni­
das en las leyes an­
tiguas del Rcyno y 
autos acordados , en 
la conformidad que 
se expresa. 

8 
Don Carlos por la" gracia de. Dios, Rey der Cotilla, 

&c. A los del mi Consejo, Presidente y Oidores; de mis 
Audiencias y Cnancillerías, Alcaldes , Alguaciles de mi 
Casa, y Corte y á los Corregidores, Asistente , Gober­
nadores, Alcaldes Mayores y Ordinarios , y otro&qua-
lcsquiera Jueces y Justicias de estos mis Reynos y Seño­
ríos jj Abadengo y Ordenes , y á todas Jas demás perso­
nas á quienes lo contenido en esta mi. Cédula toca Jó to­
car pueda en qualquiera manera: Y A SABÉIS^ Que 
dedicado^el infatigable zelo del Rey mi Augusto gadre, 
no solo á fomentar con sus aiixilios la condición 4e los 
Labradores, sino también a conciliar en lo posible sus 
utilidades con la abundancia de granos y ̂ beneficio que 
exigíala causa pública , expidió la n Real Pragmática de 
once de Julio de mil setecientos sesenta y Cinco, e|i que 
se abolió la tasa de granos , permitiendo el libre comercio 
de ellos , con amplia facultad pa.ra que se pudiesen .com­
prar , vender y transportar de unas Provincias y parages 
á otros, almacenarlos y entrojarlos ,donde mejor convinie­
se; y se fijaron reglas á este fin y las formalidades con 
que se debía hacer, excluyendo expresamente los mono­
polios y torpes lucros para que la codicia de los comer­
ciantes no encareciese con exhorbitantes ganancias unos 
frutos de primera necesidad, y estubiesen manifiestos ai 
público quando los necesitasen. Sucesivamente la- vigi­
lancia del mi Consejo acordó las reglas y precauciones 
que dictó la experiencia, y le parecieron oportunas pa­
ra contener la ambición de los hombres, señaladamente 
las expresadas en las Provisiones de treinta de Octubre 
del mismo año de mil setecientos sesenta y cinco , y veinte 
y dos de Julio de mil setecientos ochenta y nueve t pero 
á pesar de tantas y tan sabias providencias, no se han 
podido lograr"los justos fines á que fueron dirigidas, ó 
porque había menos comerciantes de los que se creían en 
estas especies , ó porque hallaban luego el secreto de eludir­
las , ya entrojando y reteniendo fraudulentamente los gra­

nos 



9 nos que compraban para revenderlos sin haber Lecho Jos 
almacenes públicos , ni observado las demás formalida­
des b 6 ya valiéndose de los medios reprobados de antici­
par caudales á los Labradores apagar en granos al tiem­
po de la cosecha á precios moderados; cuyos inconvenien­
tes y perjuicios se han declamado incesantemente contra 
tales comerciantes, de quienes no ha recibido el público 
en tiempos de escasez el abastecimiento y beneficios que 
esperaba; y enterado de ello, desde mi exaltación al 
•Tronóme llevó la mayor atención leste asunto tan interés 
sante al bien y prosperidad de mis amados Vasallos , y 
encargué al Conde de Campomanes , Gobernador del mi 
Consejo, me propusiese lo conveniente para evitar todo 
'abuso en el comercio de granos , y que este quede en tér­
minos de que no se estanquen en monopolistas, y circu­
len igualmente que la paja y semillas para el consumo y 
abastecimiento del Reyno ? concillando el beneficio délos 
Labradores y la comodidad posible de ¡ los consumidores, 
sin que intervengan manos intermedias que obsten á estos 
loables objetos ; cuyo encargo desempeñó el Gobernador 
del mi Consejo s y me expuso su diclamen en ocho de 
estemes. Y habiéndome enterado de los sólidos fundamen­
tos y juiciosas reflexiones que manifestó en dicho su in­
forme , se lo devolvió de mi Real orden Don Pedro de 
Lerena , mi Secretario de Estado , y del Despacho Uni­
versal de mi Real Hacienda de España é Indias , con 

.papel de doce de este mes para que lo hiciese todo pre­
sente en mi Consejo pleno; y no teniendo que añadir á 
los medios indicados , dispusiese lo conveniente para la 
mayor perfección y pronta execucion de mis intenciones. 
Examinado en dicho mi Consejo , oído in voce mi Fis­
cal Don Francisco de Soria y Soria / habiendo hallado 
conformes los fundamentos y disposiciones.propuestas por 
el Gobernador Conde de Campomanes á los sentimien­
tos y principios que habían gobernado los dicr.amenes 
del mismo Consejo en consultas dirigidas á mi Augusto 
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Padre , y á mi Real Persona , me ha manifestado en otra 
de catorce de este mes las reglas que estima oportunas 
para llevar á efe&o mis benéficas intenciones ; y confor­
mándome con su dictamen 5 por mi Real resolución á 
ella , que fue publicada en el mi Consejo en quince de 
este mes > he tenido á bien declarar y mandar lo si­
guiente; ' 

I . ' 
En atención á no haberse establecido almacenes pú­

blicos de granos con libros, inscripción y demás formali­
dades prescriptas , ó porque no hay tales comerciantes, 
ó porque hacen clandestinamente semejantes tráficos s y 
en qualquiera de los dos casos se falta á Ja mente de las 
"Leyes , Pragmáticas r

9 y declaraciones succesivas ,. que no 
fueron instituidas para almacenar y estancar estos frutoŝ  
ni la paja , sino para circularlos á beneficio del surtimien­
to público y utilidad respectiva de Labradores y consu­
midores , declaro que debe cesar desde ahora la continua­
ción de dichos Comerciantes, que almacenan y estancan 
los granos } paja y semillas para retenerlos, é impedir su 
libre circulación > renovándose como desde luego renuevo 
contra ellos las prohibiciones y penas contenidas en las 
Leyes antiguas del Rey no, y Autos-acordados: entendién­
dose lo mismo con los atravesadores , y los que fijan 
Cédulas para llamar los cosecheros y revender clandes­
tinamente estos frutos de primera necesidad ; y en su 
conseqüencia quedará sin efecto la permisión concedida 
en esta parte por el artículo tercero de la referida Prag­
mática de once de Julio de mil setecientos sesenta J 
cinco. 

I I . 
La declaración y providencia que contiene el ante­

rior capítulo , no ha de impedir la libre circulación de 
los granos establecida por las Leyes , para abastecer sin 
impedimento alguno, y para llevar los cosecheros , tra-
gineros , y dueños de granos á los mercados el trigo, 

ce-
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cebada y demás semillas, y la paja, como también para 
los Pósitos , Panaderos, o particulares de las Ciudades, 
Villas , y Lugares del Reyno que los necesiten para su 
propio consumo, siembra, ganados, y demás usos do­
mésticos , ó que se hayan de invertir en el panadeo en 
la forma que las mismas Leyes lo disponen , porque el 
comercio prohibido quiero se ciña únicamente al de re­
venta , estanco y monopolio. 

I I I . 
No se han de comprehender en dicha prohibición 

los granos que se hallan introducidos de fuera de España, 
o que se introduxesen en adelante en tiempos calamito­
sos } ó en las Provincias marítimas , cuyas cosechas no son 
suficientes á su consumo ordinario, ni puedan surtirse del 
interior , pues esta clase de granos, no se puede traer sino 
por medio del comercio. 

I V . 
E l Señor Don Felipe IV. mi glorioso progenitor, 

por su Real Pragmática que forma la ley 14. tic. 25» 
Hb. 5. de la Recopilación, estableció que no se pueda 
dar trigo 3 ni cebada al fiado , ní vendido , reservando el 
vendedor ó el que lo prestó en sí la elección de cobrarlo 
en la misma especie ó en dinero , prescribiendo en ella 
con grande acierto , lo que en esto se debe observar; 
pero como aquella disposición es limitada á los Adelan­
tamientos de Eurgos , Campos y León , y militan las 
mismas razones para lo restante del Reyno , deseando 
mi paternal amor logren de aquel beneficio todos mis 
Vasallos, no solo renuevo para los referidos Adelanta­
mientos la observancia de Jo dispuesto en dicha Ley, si­
no que quiero y ordeno se estienda con generalidad á 
todas las Provincias de estos Reynos y Señoríos ; y el 
tenor de la citada Ley es como se sigue: 

* , 5 Se! IÍS 
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12 
„ Ordenamos, y mandamos que agora , y de aqui 

„ adelante en todas las Ciudades, Villas, y Lugares de 
" los Adelantamientos de Burgos , Campos , y León, las 
apersonas que vendieren trigo , cebada , centeno , y otras 
^semillas fiado, no puedan reservar en sí k elección de 
i cobrarlo en dinero, 6 en pan, sino que , si el contra-
"to fuere emprestido , la restitución aya de ser , y sea 
" en el mismo genero ; y si fuere venta, la paga aya de? 
" ser en dinero , sin que el comprador quede obligado á 
,' darlo en otra especie ; y aviendo de aver elección, es-

ta aya de ser del comprador; y que no se pueda ven-
1 der fiado ningún trigo, cebada , centeno , ni otras semi-
" lias á pagarlo á mayores valias de los mercados , pro-
" vadas por testimonio , sacado por el vendedor, ó por 

orra persona , sin citación del comprador , si no que 
o el precio aya de ser , ni el mayor, ni el menor, sino 
' el mediano , que valiere en los quatro mercados con-
' tinuos del mes ó meses que se señalaren por las par-

9> tes; y para que se sepa el dicho precio, y valías , man-
"damos que las Justicias de las dichas Ciudades, Villas 
" y Lugares , donde se hicieren los mercados, de su Ofi« 
39 ció ante el Escrivano de Ayuntamiento,, aviendo pre-
" cedido información necesaria de ello % dexen declarado 
" las dichas valías, y el Escrivano lo tenga de manifies-
", to, para dar certificación de ello , por las quales se ha 
9\ de'estáry esté ; y el precio mediano , que resultare de 
9\ los dichos quatro mercados , sea al que Jos compra-
% dores tengan obligación de pagar , y no mas ; y las 
g obligaciones , y contratos \ que de otra manera se hi-
í cieren J no valgan \ y se reduzcan á lo que por esta 
' nuestra Cédula se ordena , y manda , sopeña que el 

vendedor, que contraviniere á"lo susodicho, tenga per-
, dido el pan , que revendiere , ó su valor , aplicado por 

^ tercias partes, Cámara, Juez y denunciador ; y los Escn-
\, vanos no reciban las obligaciones , ni las otorguen con-
„ tra lo que aqui se dispone , sopeña de quatro años 53 
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„ de suspensión de Oficio , y de cinqüenta mil niara-
9> vedis , aplicados en Ja dicha forma. 3) 

«fih 
V, • . -

-nií Gonseqíiente átía referida 'disposición j y deseando 
proveer deiTeniedkr-oportuno á beneficio de los Labra­
dores y Cosecheros que entre-año toman dinero ó géne­
ros apreciados ,de mercaderes ti otras personas , para sos­
tener su labranza , y se ven precisados & la cosecha á 
cederles sus frutos á los precios que quieren los merca­
deres o prestadores;!; declaro deber quedar reducida la 
acción de.éstosá i percibir sus créditos en dinero , con 
la prorata del ínteres del seis :por ciento al año, si fuere 
comerciante el prestador , según la prorata de los meses 
ques hubieren corrido?y bajo Ja-• pena de nulidad de lo que 
se hiciere'en contrarío , y la prohibición de renunciar 
los Labradores, aunque sea en contratos ó convenciones 
privadas ; lo prevenido en *esta disposición, y de que 
Escribano alguno pueda , pena de suspensión de oficio, 
estender escritura opuesta á esta hy y disposición , ha­
ciéndolos asi observar los Jueces en los pleitos é instan­
cias que vinieren ante ellos , y aun procediendo de ofi­
cio contra los mercaderes ó prestadores que usaren estos 
medios reprobados: 
r í ñoQ : DSBJ V i . I 

Siendo íntíy general el abusó qué en és'toá se experi­
menta,* y el medió indirecto con que tales personas se al­
zan con los granos y frutos , con ruina de los Labradores, 
que merecen toda mí protección; mandó que sean } y 
se tengan por nulos todos y qualesqüiera contratos, 
convenciones , ó pa&os que se hicieren en su contra­
vención > con extensión á los pendientes sin acción en 
los contratantes para reclamar su observancia, evitando 
por este medio se inutilice en parte tan justa y necesaria 
providencia , á pretesto de estar.ya hechos los convenios 6 
pactos antes de su publicación. 

V I L 
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Últimamente, encargo estrechamente á las Justicia?» 
Ayuntamientos , y demás personas á quienes corresponda, 
zelen y cuiden del puntual y exacto cumplimiento de 
qúanto va dispuesto, sin la menor condescendencia Ó distin­
ción de personas de qualquiera clase que seanv v oiq 

Y para que todo tenga su puntual y debida exeeü> 
cion, se acordó expedir esta mi Cédula, por la qualos 
mando á todos y á cada uno de vos en vuestrósj lugare% 
distritos y jurisdiciones, veáis los" artículos demiresóte 
cion que van insertos, y los guardéis, cumpláis y execri* 
teis en todo, y por todo según y como en cada uno de 
ellos se expresa y manda , sin permitir su contravencioá 
en manera alguna , antes bien para su mas puntual y exacta 
observancia daréis los autost, órdenes y providencias conr 
ducentes, por convenir al bien y utilidad • de mis vasallos^ 
y ser así mi voluntad; y que al traslado impreso de está 
mi Cédula, firmada de Don Pedro Escolanod^ ALrriéta| 
mi Secretario, Escribano de Cámara mas antiguo y de 
gobierno de él > se le dé la rriisma fé y crédito que á su 
original. Dada en Madrid á diez y seis de Julio de mil 
setecientos y noventa. Y O E L R E Y : Yo Don Manuel 
de Aizpun y Redin, Secretario del Rey nuestro Señorf 

lo hice escribir por su mandado : el Conde de Campoma» 
nes: Don Manuel Doz : Don Josef Zuazo : Don Francis* 
co de Acedo: Don Pedro Flores Manzano: Registradas 
Don Leonardo Marques: por el Canciller mayor: Bou 
Leonardo Marques. . ¡ 

Es copia de su original, de que certifico % -Don 
Pedro Escolano de Arrie t a, \ 

• \ 

Concuerdan las Reales Cédulas aqui insertas con 
sus originales, de que el presente Escribano da fée» 
y á que se refiere , y para su cumplimiento en todas sus 
partes la misma Justicia las dará d entender en su 
Concejo según costumbre, para que cada uno por su 

fiar-
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parte lo hagan guarda?" y observar > bajo de las pe­
nas que se imponen d sus contrabcntores, y d el efetJo, 
y para que en todo tiempo se tenga presente se coloca­
ran en los libros de Acuerdo , ó Archivo, sin que di­
cha Justicia ni otra persona particular del mismo Pue­
blo se apropie de dichas Ordenes con pretesto alguno, 
y sí solo queden en su respectivo Archivo, con obliga-
cion de hacerlas presentes en primer dia del año d la 
Justicia eleBa , y esta lo haga presente nuevamente d 
sus Vecinos > y unas y otras me propongan e?i qualt 
quiera duda el señalamiento, de sitio en que pueda en­
trar andar y pacer el ganado Cabrío , dfin de evi­
tar su daño y disturbios que puedan ocurrir bajo de 
la responsabilidad que se les hace por la misma Real 
Cédula} y de proceder en su contravención d lo demás 
que haya lugar : Dado en Aranda de Duero } dpri* 
mero dú Agosto de mil setecientos y noventa. 

Don Feliciano de 
Dueñas* ¿* Por mandado de S, S 

Manuel de Arribas 
y Peñalba. 
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